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Maas. ma‘aserôt
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Qid. qiddûsîm
Qin. qinnim
Qod. qodasîm
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Sebu. sebu‘ôt
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Taa. ta‘anît
Tam. tamîd
Teb. tebûl yom
Tem. temurah
Ter. terumôt
Toh. toharôt
Uqs. ‘uqsin
Yad. yadayim
Yeb. yebamôt
Yom. yoma’ (= kipurîm)
Zab. zabîm
Zeb. zebahîm
Zer. zera‘îm

Abreviaturas de otras obras rabínicas
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Midr. Midrás
PAbot Pirqé Abot
PR Pesiqta Rabbati
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Rab. Rabah
Sem. Semahot
Sifrá Sifrá
Sifré Sifré
Sof. Soferim
SORab. Seder ‘Olam Rabah
Talm. Talmud
Yal. Yalkut

Abreviaturas de los textos 
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Allogenes Allogenes
ApAd Apocalipsis de Adán
ApPbl Apocalipsis de Pablo
ApPe Apocalipsis de Pedro

1ApSant 1º Apocalipsis de Santia-
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2ApSant 2º Apocalipsis de Santia-
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BautB Sobre el bautismo B
BautC Sobre el bautismo C
ConGPo Concepto de Nuestro
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Disc. 8-9 Discurso sobre la Og-
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EnsAut Enseñanza Auténtica
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EpPeFe Epístola de Pedro a Feli-

pe
EstSet Tres Estelas de Set
EucA Sobre la eucaristía A
EucB Sobre la eucaristía B
Eugnosto Eugnosto el Bendito
EvEg Evangelio de los Egipcios
EvFe Evangelio de Felipe
EvTom Evangelio de Tomás
EvVer Evangelio de la Verdad
ExeAlma Exégesis sobre el alma
ExpVal Exposición valentiniana
HchPe12 Hechos de Pedro y de los

Doce Apóstoles
HipArc Hipóstasis de los Arcon-

tes
Hipsif. Hipsífrone
IntCon Interpretación del Cono-

cimiento
Marsanes Marsanes
Melq. Melquisedec
Norea Pensamiento de Norea
OrGracias Oración de acción de

gracias
OrigMundo Sobre el origen del mun-
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OrPbl Oración del Apóstol Pa-

blo
ParafSem Paráfrasis de Sem
ProTrim Protenoia trimorfa
SentSexto Sentencias de Sexto
SofJCristo Sofía de Jesucristo
TestVerd Testimonio de la Verdad
TomAtl Libro de Tomás el Atleta
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ANET J. B. Pritchard (ed.), An-
cient Near East Texts

Ang Angelicum
AnOr Analecta Orientalia

ANQ Andover Newton Quar-
terly
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ASOR American Schools of

Oriental Research
ASS Acta Santae Sedis
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handlungen
ATANT Abhandlungen zur
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the Bible
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Sirviéndose de todos los conocimientos actuales, la presente obra exa-
mina la historia de Jesús, haciéndolo con el máximo rigor científico y con
un gran esfuerzo de objetividad. El «Jesús histórico» es un tema de per-
manente actualidad. En nuestros días, quizá más que nunca, interesa a los
investigadores y suscita grandes discusiones que con frecuencia llegan a la
opinión pública, sobre todo en Estados Unidos. Meier conoce muy bien
estas controversias, pero opta, muy acertadamente, más que por discutir
otras opiniones, por examinar de forma crítica y detallada todos los datos
que poseemos.

El libro tiene, entre otros, el mérito de estar escrito de forma ágil y
fluida, pese a su carácter técnico, de manera que resulta accesible a un lec-
tor interesado y de cierta cultura. Cada capítulo viene acompañado de
abundantes notas técnicas, que pueden interesar preferentemente a los es-
pecialistas o a quienes deseen informaciones suplementarias.

Este primer volumen trata cuestiones, en cierto modo, introductorias,
pero decisivas para profundizar posteriormente en el mensaje y actuación
de Jesús y en el decurso mismo de su vida. Se investigan aquí las fuentes
históricas a nuestro alcance (con un estudio del valor de los apócrifos); se
establecen criterios de historicidad; se abordan los orígenes históricos de
Jesús (lugar del nacimiento, la familia y los hermanos, educación, situa-
ción social y económica, etc.). Es palpable el esfuerzo de honestidad, por
basarse exclusivamente en argumentos y pruebas históricas, al margen de
todo presupuesto ideológico o condicionamiento vital. La objetividad pu-
ra en la investigación histórica es un ideal inalcanzable –menos aún cuan-
do lo que está en juego es un tema que interpela personalmente e influye
culturalmente– pero no hay duda de que el esfuerzo de Meier revela sen-
tido científico y contribuye al diálogo sobre una cuestión tantas veces dis-
cutida con tremendo apasionamiento.
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Así se explica que nuestro autor, a diferencia de otros estudiosos ac-
tuales, apenas recurra a la sociología y a la antropología cultural, porque
conllevan siempre modelos interpretativos. Meier toma una opción muy
discutible, pero conoce bien a quienes usan las ciencias sociales en sus es-
tudios sobre Jesús, como se ve en numerosas notas.

Este primer volumen no entra aún en el corazón de la investigación
histórica sobre Jesús, pero es una preparación necesaria y, además, toca ya
algunos de los temas más controvertidos y sensibles. Los diversos puntos
que se estudian, tanto en este primer volumen como en los siguientes,
constituyen en sí mismos magníficas monografías bíblicas, bien hechas y
actualizadas, sumamente útiles. Por su talante ponderado, por el rigor ana-
lítico y por lo abarcante de su tratamiento, el libro de Meier está llamado
a ser un punto de referencia ineludible durante mucho tiempo en la in-
vestigación histórica sobre Jesús.

Rafael Aguirre
Decano de la Facultad de Teología

Universidad de Deusto
Bilbao, 10 de junio de 1997
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correcciones a lo largo de mi trabajo.
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Parte de los capítulos 1 y 7 ya se habían publicado como “The His-
torical Jesus: Rethinking Some Concepts”: TS 51 (1990) 3-24; y frag-
mentos del capítulo 3 habían aparecido como “Jesus in Josephus: A Mo-
dest Proposal”: CBQ 52 (1990) 76-103. Mi reconocimiento a ambas
revistas por permitirme el uso de ese material en el presente libro.
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1. Naturaleza y origen de este libro

Este libro se enfrenta a uno de los mayores problemas de la investiga-
ción religiosa moderna: el Jesús histórico. Como explicaré detenidamente
en el capítulo 1, por “Jesús histórico” entiendo el Jesús que podemos re-
cuperar, rescatar o reconstruir utilizando los medios científicos de la in-
vestigación histórica moderna. Dada la fragmentariedad de nuestras fuen-
tes y el carácter frecuentemente indirecto de los argumentos que tenemos
que emplear, este “Jesús histórico” será siempre una elaboración científi-
ca, una abstracción teórica que no coincide ni puede coincidir con la rea-
lidad total de Jesús de Nazaret como realmente vivió y actuó en Palestina
durante el siglo I de nuestra era. Se da por sentado que tal enfoque no va
dirigido a probar ninguna posición de fe ni tampoco a atacarla. Mi méto-
do sigue una sencilla regla: prescindir de lo que la fe cristiana o la ense-
ñanza posterior de la Iglesia dicen acerca de Jesús, sin afirmar ni negar ta-
les asertos.

Para explicar a mis colegas universitarios lo que me propongo hacer
en este libro, suelo recurrir a la fantasía del “cónclave no papal”. Supon-
gamos que a un católico, un protestante, un judío y un agnóstico –todos
ellos historiadores serios y conocedores de los movimientos religiosos del
siglo I– se les encerrase en un lugar reservado de la biblioteca de la Escue-
la de Teología de Harvard, sometidos a una dieta espartana y con la prohi-
bición de salir de allí hasta no haber alcanzado un acuerdo, reflejado en
documento, sobre quién fue Jesús de Nazaret y qué intentó en su tiempo
y lugar. Exigencia primordial de ese documento sería que estuviese basa-
do en fuentes y argumentos puramente históricos. La “fórmula de con-
cordia” resultante –una fórmula no religiosa– tendría todos los defectos
que suelen presentar las declaraciones ecuménicas redactadas por comi-

Introducción
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siones. A veces se buscaría cuidadosamente un lenguaje ambiguo para
ocultar las disensiones, a veces se admitirían abiertamente puntos de di-
vergencia en los que no se pudiese alcanzar un acuerdo. Probablemente,
ese documento sobre Jesús no reflejaría la opinión total de ninguno de los
miembros del famélico cónclave, y ciertamente no contendría afirmacio-
nes que el miembro católico o el protestante mantendrían con firmeza en
virtud de su fe. La exigencia básica de que el documento consensuado fue-
ra susceptible de verificación por todos y cada uno utilizando los medios
de la moderna investigación histórica produciría un ángulo de visión es-
trecho, una percepción fragmentaria, quizá hasta distorsiones.

No obstante, algo se habría ganado. Tendríamos un bosquejo de lo
que esa entelequia, “toda la gente razonable”, podría decir acerca del Je-
sús histórico. El documento en cuestión podría servir como base común,
como punto de partida para un diálogo entre cristianos y judíos, entre las
diferentes confesiones cristianas y entre creyentes y no creyentes, y como
invitación para ulteriores investigaciones por parte de historiadores y teó-
logos. Pues bien, esa limitada declaración de concordia, que no pretende
sustituir al Cristo de la fe, es el modesto objetivo de la presente obra.

Este libro sobre el Jesús de la historia tiene una historia propia y lar-
ga. En 1984, el profesor Raymond E. Brown, del Seminario Teológico de
la Unión, de Nueva York, me pidió que escribiese un artículo sobre el Je-
sús de la historia para la nueva edición del Comentario bíblico San Jeróni-
mo, la cual se publicó en 1990 1. Quizá sintomático del estado de los es-
tudios bíblicos católicos en los EE.UU., allá por la década de los sesenta,
fue el hecho de que no se incluyese un amplio tratamiento sobre el Jesús
histórico en la edición original del Comentario bíblico San Jerónimo, pu-
blicado en 1968 2. Así pues, tuve necesidad de empezar desde el principio;
y la investigación a la que por ello me vi abocado resultó poseer un grado
mucho mayor de complejidad e interés de lo que yo había esperado en un
primer momento.

Durante el tiempo en que yo estaba investigando y escribiendo, varias
organizaciones me pidieron conferencias y artículos “accesibles” que sin-
tetizasen los resultados de mi trabajo más técnico. Entre estos intentos de
divulgación apareció un artículo en la sección “Outlook” del Washington
Post en diciembre de 1984 3 y un ensayo mucho más largo en el New York
Times Book Review en diciembre de 1986 4. Un estudio todavía más ex-
tenso fue publicado posteriormente en una recopilación de ensayos míos
que llevaba por título The Mission of Christ and His Church 5.

Por entonces, en los comienzos de 1987, varios colegas de la Univer-
sidad Católica y de la Asociación Bíblica Católica me instaron a escribir
un estudio sobre el Jesús histórico que sirviera como libro de texto para
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los estudiantes y fuera accesible a los seglares cultos. Al principio tuve mis
dudas sobre si abordar un proyecto tantas veces puesto en práctica con
muy diversos resultados. Pero el profesor Joseph A. Komonchak, de la
Universidad Católica, me hizo ver que había a la sazón una auténtica la-
guna en cuanto a exposiciones sólidas sobre el Jesús histórico dirigidas tan-
to a los alumnos de doctorado como a un público más general de clérigos,
seminaristas y laicos cultos. La conocida obra de Günther Bornkamm Je-
sús de Nazaret 6, cuyo original se remonta a 1956, está hoy un poco anti-
cuada, y un trabajo reciente de este mismo autor sobre el judaísmo pri-
mitivo lleva a detectar en el retrato que hace Bornkamm de Jesús de
Nazaret algunas características de los dos grandes Martines de Alemania:
Lutero y Heidegger 7. La obra, más reciente y extensa, de E. P. Sanders, Je-
sus and Judaism (1985) 8, evita muchos de los escollos en que tropieza el
Jesús de Bornkamm, pero algunas posiciones de Sanders sobre Jesús se han
mostrado muy polémicas. Hoy ocurre como en el siglo I: ninguna visión
que alguien tenga sobre Jesús –como tampoco una sola visión sobre él–
sirve para todos.

Gracias a una feliz coincidencia, fue por esa época cuando el profesor
David Noel Freedman vino a pedirme que escribiese un libro sobre Jesús
para la serie Anchor Bible Reference Library. Accedí a ello con bastante
recelo, a pesar de todas las palabras de ánimo recibidas. Y es que la canti-
dad de restos inservibles que han dejado tras sí dos siglos de buscar a Je-
sús me han hecho preguntarme a menudo: ¿Para qué probar siquiera don-
de tantos han fracasado? ¿Para qué unirme a la legión de eruditos que se
han asomado a escrutar narcisistamente el estanque del Jesús histórico, pa-
ra luego sólo verse a sí mismos? Ninguna otra línea de investigación pare-
ce tan susceptible de volver escépticos a los estudiosos. Desde el Jesús vio-
lento revolucionario hasta el Jesús mago gay, desde el Jesús fanático
apocalíptico hasta el Jesús maestro de sabiduría o filósofo cínico despreo-
cupado de la escatología, toda suposición concebible, toda teoría extrema
imaginable se ha venido proponiendo desde entonces, con posiciones
opuestas que se anulan mutuamente y con nuevos autores que se lanzan
con entusiasmo a repetir los errores del pasado. En cierto sentido, pues,
hay suficientes “libros sobre Jesús” para tres vidas, de modo que un bu-
dista pecador bien podría ser condenado a pasar sus tres próximas reen-
carnaciones sumergiéndose en todos ellos.

2. Razones para el intento

Pero, en otro sentido, ningún especialista en temas bíblicos –y en rea-
lidad ninguna persona culta interesada en los orígenes del cristianismo–
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puede eludir el reto de plantearse y contestarse a sí mismo ciertas pregun-
tas clave. Muchas veces me acuerdo de un profesor de filosofía que tuve
hace años: preguntaba en clase por qué todos debíamos enfrentarnos a la
cuestión de si nos es posible conocer la verdad y cómo llegar a ese cono-
cimiento, cuando a través de los siglos las mentes más poderosas han da-
do respuestas contradictorias a ese interrogante. ¿Por qué molestarse en in-
tentarlo, cuando han fracasado los mejores y más brillantes? Con gesto
meditativo, un estudiante contestó que nadie piensa que debamos renun-
ciar a buscar y vivir el amor sólo porque los que nos han precedido hayan
armado un lío en esa materia. Hay ciertas grandes cuestiones que cada ser
humano debe abordar por sí mismo. Aprendemos de pasadas búsquedas,
claro está, pero las lecciones de otros no nos libran de nuestra lucha per-
sonal con los problemas esenciales de la vida, problemas que cada indivi-
duo debe afrontar completamente solo. De hecho, mi compañero de cla-
se recordó a nuestro profesor un pensamiento de Platón: la vida sin
preguntas no merece ser vivida; se trata de unas preguntas tales que no po-
demos pagar a nadie para que las responda por nosotros.

Si es cierta esta necesidad de cada persona de buscar respuestas sobre
la naturaleza de la verdad, la realidad de Dios, el sentido de la vida y de la
muerte, y sobre qué puede haber más allá, también es cierta la necesidad
de todo cristiano culto de buscar respuestas sobre la realidad y sentido del
hombre llamado Jesús. Naturalmente, un estudiante aprende primero de
estudios que han realizado otros, aunque sólo sea para decidir cómo en-
frentarse personalmente al problema: en eso consiste la educación. En
efecto, dado el impacto de Jesús en toda la civilización occidental, ningu-
na persona sea cual sea su creencia religiosa se puede considerar hoy ver-
daderamente culta si no ha tratado de averiguar hasta cierto punto qué
puede decirnos la investigación histórica acerca de ese enigmático perso-
naje que desató una de las mayores fuerzas religiosas y culturales del mun-
do. La vida religiosa –o incluso antirreligiosa– sin preguntas no merece ser
vivida.

3. La búsqueda de objetividad

No obstante, la misma naturaleza de esa intensa lucha personal con
una cuestión cargada emotivamente suscita dudas sobre si es posible algún
punto de vista objetivo. Incluso los más cuidadosos autores contemporá-
neos han dejado sus propios rasgos en los retratos que han pintado de Je-
sús. ¿Cómo podría ser de otra manera? Sin embargo, esta inevitable in-
fluencia de la propia postura personal no justifica la renuncia a toda
objetividad en favor de un Jesús manufacturado por el nuevo periodismo.

INTRODUCCIÓN32
www.elboomeran.com



Objetividad en la búsqueda del Jesús histórico es, en frase del teólogo Karl
Rahner, una “meta asintótica”. Una meta hacia la que tenemos que tender
continuamente, aun cuando nunca lleguemos a alcanzarla por completo.
El tender hacia la meta es lo que nos mantiene en pista. Concretamente,
esto significa conocer las propias fuentes, disponer de claros criterios para
formular juicios históricos sobre ellas, aprender de otros investigadores pa-
sados y presentes y suscitar la crítica de los colegas. Esto es lo que inten-
taré en los capítulos siguientes.

En cierto sentido, sin embargo, la más importante salvaguardia con-
tra el subjetivismo desenfrenado es admitir sinceramente la propia postu-
ra personal, el propio trasfondo y punto de vista y origen. Digo “la más
importante” porque nunca dejo de asombrarme al ver cómo algunos es-
critores actuales censuran primero a los críticos de antaño por no haber si-
do suficientemente autocríticos, y luego proponen un retrato del Jesús his-
tórico en el que proyectan sin sentido crítico sus propias ideas y objetivos,
conteniendo a duras penas una exclamación admirativa por lo importan-
te que resulta ser su propia persona. Cada uno de los varios enfoques con
que el difunto Norman Perrin presentó la figura de Jesús refleja al mentor
intelectual que él admiraba en determinado momento: primero Joachim
Jeremias, luego Rudolf Bultmann y finalmente Paul Ricoeur y Mircea
Eliade. Bultmann, naturalmente, reflejando las corrientes intelectuales im-
perantes en Alemania después de la primera guerra mundial, creó el Jesús
rabí heideggeriano que hizo un llamamiento existencial a la decisión. El
protestante postliberal E. P. Sanders parece satisfecho de que el Jesús que
él reconstruye no sea el predicador del evangelio social que tanto gusta a
los protestantes liberales clásicos. Si se me permite pintar con brocha muy
gorda, yo diría que, en general, los católicos adoran a un Jesús católico cal-
cedoniano, los protestantes sienten en sus corazones una extraña inclina-
ción hacia un Jesús protestante, y los judíos, naturalmente, tratan de rei-
vindicar el carácter judío de Jesús.

Todo esto no pretende hacernos caer en un agnosticismo académico,
sino recordarnos que cuanto se escribe es escrito desde algún punto de vis-
ta. No hay una neutral Suiza de la mente en el mundo de la investigación
sobre Jesús. El rechazo de una posición de fe tradicional no significa neu-
tralidad, sino simplemente una visión filosófica diferente que es a su vez
una “posición de fe” en el amplio sentido de la expresión. Por ejemplo, Paul
Hollenbach, que se interesa por el análisis sociológico y la teología de la li-
beración, admite abiertamente que él busca al Jesús de la historia «a fin de
echar abajo, no simplemente corregir, “el error llamado cristianismo”» 9. El
error, dice Hollenbach, fue la «divinización de Jesús como hijo de David,
Cristo, hijo de Dios, segunda persona de la Trinidad, etc.» 10. Rechazando
toda “incipiente cristología” anterior a la crucifixión de Jesús, Hollenbach
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niega lógicamente que haya alguna continuidad entre el hombre Jesús de
Nazaret y el Jesucristo que la Iglesia proclama. Hollenbach, claro está, se
aferra tan firmemente a una particular visión del mundo como un católi-
co o un protestante ortodoxo. Llamémoslo inclinación, Tendenz, visión del
mundo o posición de fe, todo el que escribe sobre el Jesús histórico escri-
be desde algún ángulo ideológico, y ningún crítico se libra de ello 11. La so-
lución a este problema no es pretender una objetividad absoluta, que re-
sulta inalcanzable, ni sumirse en un relativismo absoluto. La solución es
reconocer honradamente el ángulo desde el que se mira, tratar de contra-
rrestar su influencia haciendo juicios científicos mediante la adopción de
criterios de validez general y tratar de ser corregido por otros estudiosos
cuando inevitablemente se relaja la propia vigilancia.

En mi caso, debo confesar francamente que trabajo a partir de un con-
texto católico. Mi mayor tentación, por tanto, será retroproyectar anacró-
nicamente el expandido universo de la enseñanza posterior de la Iglesia al
“big bang” que es el momento del ministerio terreno de Jesús. En lo que
sigue haré lo posible por poner entre paréntesis cuanto sostengo por fe y
examinar solamente lo que se puede mostrar como cierto o probable por
investigación histórica y argumentación lógica. Tengo la esperanza de que,
en particular, los estudiosos no católicos señalen los puntos donde yo de-
je de observar mis propias reglas introduciendo teología católica en la in-
vestigación. Por otro lado, ruego a los lectores católicos de este libro que
no se disgusten por atenerme a una estricta distinción entre lo que co-
nozco acerca de Jesús mediante estudio y raciocinio y lo que sostengo me-
diante la fe. Tal distinción está firmemente arraigada en la tradición cató-
lica; por ejemplo, Tomás de Aquino distingue cuidadosamente entre lo
que conocemos por razón y lo que afirmamos por fe. Esta obra permane-
ce en el primero de esos dos ámbitos, aunque sin negar, naturalmente, la
relevancia de las investigaciones sobre el Jesús histórico mediante la fe y la
teología. Es cuestión, simplemente, de hacer cada cosa a su tiempo, y yo
estaría encantado de que los teólogos sistemáticos tomaran el relevo don-
de este trabajo termina y llevaran la línea de pensamiento más adelante.
Un libro es siempre limitado.

4. Nota marginal sobre marginalidad

Cuando David Noel Freedman, el director de la serie Anchor Bible
Reference Library, supo que yo intentaba titular este libro Un judío mar-
ginal, señaló que este título era “intrigante y un poco misterioso” 12. Ha-
bía sido concebido para ser exactamente eso: algo que sirviese de reclamo
despertando la curiosidad y algo similar a un mashal (parábola) hebreo en
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el sentido de enigma insinuante. La palabra “marginal”, más que dar una
respuesta adecuada o una rígida pauta para hallarla, se propone abrir una
serie de preguntas e indicar algunos posibles medios de contestarlas. El tér-
mino “marginal” es definido de diferentes modos por diferentes autores y,
por ello, resulta válido para reflejar la desconcertante y polifacética reali-
dad de Jesús, así como para suministrar varias maneras de abordarla.

La imagen espacial básica que hay detrás de la palabra “marginal” es
bien simple. Una hoja de papel, un grupo de personas reunidas en un lu-
gar, una extensión geográfica tienen sus márgenes, sus bordes, sus extre-
mos, sus límites exteriores. Esta imagen espacial se presta fácilmente a apli-
caciones metafóricas. Lo corriente, lo usual, lo claro, lo estable, lo seguro,
lo acomodado propende todo ello a tener como zona de actuación o de
gravitación el centro o la parte principal del espacio disponible; lo extra-
ño, lo inusitado, lo ambiguo, lo inestable, lo peligroso, lo pobre aparece o
es empujado hacia los bordes o márgenes de ese espacio. A menudo la rea-
lidad marginal, precisamente porque está situada en un borde, se encuen-
tra a horcajadas entre dos diferentes áreas determinadas, teniendo algo de
ambas pero sin pertenecer por completo a ninguna de ellas.

Ahora bien, como sociólogos, antropólogos y economistas hacen un
uso metafórico de la imagen espacial, esto ha dado lugar a una asombro-
sa variedad  de significados más específicos. Por presentar sólo un ejem-
plo, Janice E. Perlman, en su estudio sobre pobreza urbana y política en
Río de Janeiro, menciona cinco maneras diferentes de identificar los gru-
pos marginales en la sociedad urbana 13. Marginales pueden ser: 1) los que
ocupan infraviviendas construidas ilegalmente en la periferia de la ciudad;
2) los parados o los que sólo tienen un trabajo precario; 3) los que, ha-
biendo emigrado de una cultura rural a una cultura urbana, se hallan atra-
pados en la transición; 4) las minorías raciales o étnicas que tienen difi-
cultades para integrarse en el grupo étnico dominante, y 5) los que se salen
de lo normal (deviants), ya sean éstos patológicos, superdotados o no con-
formistas.

Algunas de estas definiciones de “marginal” presentan incitantes posi-
bilidades para la investigación sobre Jesús 14, pero aquí me interesa sim-
plemente poner de manifiesto lo variado que puede ser el uso de la pala-
bra incluso en un complejo análisis de un único problema sociológico. En
este libro sobre Jesús, la palabra en cuestión tiene igualmente múltiples
significados –esperemos que no a causa de un razonamiento deficiente o
por un deseo de oscuridad–. Más bien, como mashal, como vocablo inci-
tante, “marginal” se emplea para evocar y conectar una serie de aspectos
interrelacionados de la vida y ministerio de Jesús. A modo de ejemplos, he
aquí una lista de sólo seis de esos aspectos:
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1) Desde la perspectiva de la literatura judía y pagana del siglo si-
guiente a Jesús, el Nazareno era a lo sumo un punto de luz en la panta-
lla de radar. Como veremos en el capítulo 3, es sorprendente el hecho de
que el historiador judío del siglo I Josefo mencione a Jesús, pero apenas
lo es que dedique más espacio y elogios a Juan Bautista. En su referencia
incidental a Cristo, el historiador romano Tácito es todavía más breve.
Por duro de aceptar que resulte para un cristiano devoto, lo cierto es que
Jesús era simplemente insignificante para la historia nacional y universal
a través de los ojos de los historiadores judíos y paganos de los siglos I y
II d. C. Y si ellos lo veían de algún modo, era desde la periferia de su vi-
sión.

2) Toda persona a la que las más altas autoridades de su sociedad han
declarado culpable de un crimen y, en razón de ello, condenado a muer-
te mediante el más vergonzoso y brutal modo de ejecución pública, ob-
viamente ha sido empujada hacia los márgenes de esa sociedad. El máxi-
mo empobrecimiento, la mayor marginación es la muerte, sobre todo la
muerte por tortura como castigo que aplica el Estado por un grave delito.
En la visión romana, Jesús sufrió la espantosa muerte de los esclavos y re-
beldes; a ojos de los judíos cayó bajo el rigor de Dt 21,23: «Dios maldice
al que está colgado [de un árbol]». Para ambos grupos, el proceso y eje-
cución de Jesús hizo de él un marginal de un modo atroz y abominable.
Jesús era un judío que vivía en una Palestina judía directa o indirectamente
controlada por los romanos. En cierto sentido pertenecía a ambos mun-
dos, y al final fueron los dos los que lo ejecutaron.

3) Pero no sólo fueron los historiadores y los políticos quienes mar-
ginaron a Jesús; de alguna manera, Jesús se marginó primero a sí mismo.
Hacia los treinta años era un carpintero de tantos en uno de tantos pue-
blos montuosos de la baja Galilea, que disfrutaba al menos de la posi-
ción económica y respetabilidad social mínimas requeridas para una vi-
da decente. Por la razón que fuera, abandonó su medio de vida y lugar
de origen, se convirtió en “desocupado” e itinerante a fin de asumir un
ministerio profético y, no sorprendentemente, se encontró con la incre-
dulidad y el rechazo cuando regresó a su pueblo a enseñar en la sinago-
ga. En lugar de la “honra” de que antaño gozaba, se encontró ahora ex-
puesto a la “vergüenza” en una sociedad que pivotaba sobre la
honra-deshonra, donde la estima de los demás determinaba la propia
existencia en mucho mayor medida que hoy. Contando básicamente con
la buena voluntad, el apoyo y las contribuciones económicas de sus se-
guidores, Jesús se hizo intencionadamente marginal a los ojos de los ju-
díos normales y corrientes de Palestina, sin dejar de ser él mismo en gran
medida un judío palestino.
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4) Algunas enseñanzas y prácticas de Jesús (p. ej., su total prohibición
del divorcio, su rechazo del ayuno voluntario, su celibato voluntario) eran
marginales en el sentido de que no concordaban con los criterios y prác-
ticas de los principales grupos judíos de su época. Su marginalidad como
maestro se acrecentaba todavía más por el hecho de que, como el pobre
galileo rural que era, nunca había asistido a una escuela de escribas o es-
tudiado con algún conocido maestro. Sin embargo, osaba poner en tela de
juicio las enseñanzas y prácticas que aceptaban muchos judíos de su tiem-
po, y proclamaba sus propias enseñanzas con una soberana autoridad cu-
ya base no estaba ni mucho menos clara para sus oponentes.

5) El estilo de enseñanza y de vida de Jesús, por resultar ofensivo pa-
ra muchos judíos, empujó a éstos lejos de él y le empujó a él mismo al
margen del judaísmo palestino. Al tiempo de su muerte se las había arre-
glado para aparecer abominable, peligroso o sospechoso a todos, desde
los piadosos fariseos, pasando por los sumos sacerdotes políticos, hasta
un Pilato siempre vigilante. La razón de que Jesús encontrase un rápido
y atroz final es simple: se había enfrentado con tantos individuos y gru-
pos en Palestina que, cuando se produjo el fatal desenlace en Jerusalén el
año 30 de nuestra era, tenía muy pocas personas, sobre todo influyentes,
a su lado.

6) En los estudios sociológicos modernos, la palabra “marginal” se
aplica con frecuencia a gente pobre, de cultura rural, que emigra a las ciu-
dades pero que no se integra bien en la cultura urbana dominante, por lo
que se halla perdida en el borde entre dos mundos. Quizá sea forzar una
analogía, pero Jesús pudo ser marginal en un sentido semejante. Jesús, el
pobre laico convertido en profeta y maestro, la figura religiosa sin creden-
ciales procedente de la Galilea rural, encontró la muerte en Jerusalén al
menos en parte a causa de su choque con el rico sacerdocio aristocrático
urbano. Para este grupo, un pobre laico del campo galileo con doctrinas y
pretensiones perturbadoras era marginal tanto en el sentido de ser peli-
grosamente contrario a los poderes establecidos como en el de carecer de
una base de poder en la capital. Podía ser barrido fácilmente hacia la tol-
va de la muerte.

Estas facetas de la vida, enseñanza y muerte de Jesús no agotan los mo-
dos en que puede ser considerado marginal, pero al menos abren varios
caminos para la exploración. Además suscitan la pregunta de hasta qué
punto varios aspectos de la marginalidad de Jesús (desocupación volunta-
ria, ministerio profético itinerante, celibato voluntario, rechazo del divor-
cio y del ayuno) están conexos y se explican mutuamente. Tendremos que
ir rastreando estas dificultosas pistas a lo largo del libro, pero al menos la
palabra “marginal” nos señala una dirección.
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5. Nota sobre sociología, crítica literaria y exégesis del NT

Algunos de los más excitantes y polémicos avances de la exégesis neo-
testamentaria durante las dos últimas décadas se han derivado de la apli-
cación del análisis sociológico y de la moderna crítica literaria a los textos
del NT. Debo al lector una breve explicación sobre cómo está conectado
este libro con esos nuevos métodos exegéticos.

Todo el que se dedica a la búsqueda del Jesús histórico no puede me-
nos que acoger con satisfacción los trabajos de los eruditos en el campo de
las realidades sociales, políticas y económicas del tiempo de Jesús. Tener
en cuenta el ambiente social en que Jesús se movió es simplemente tomar
en serio la historia en todas sus dimensiones humanas. Demasiado a me-
nudo, algunos estudios muy teológicos sobre el Jesús histórico han pres-
cindido de las circunstancias concretas de su tiempo y lugar con el resul-
tado usual de un Jesús desencarnado y no judío.

Respecto a las circunstancias concretas de Jesús, en un principio yo te-
nía idea de redactar en este libro un capítulo aparte que abarcase el am-
biente político, social y económico de su tiempo. Pero, pensándolo mejor,
me pareció que tal manera de abordar el asunto sólo garantizaba que esas
circunstancias concretas permaneciesen separadas del tratamiento de Jesús.
Además, la presente obra no está pensada para ser un libro sobre “tras-
fondo del NT” ni sobre “el mundo del NT”; otros volúmenes de la serie
Anchor Bible Reference Library servirán a ese propósito. He optado, pues,
por un enfoque que intenta mezclar los diversos datos sociales, políticos,
económicos y culturales en los lugares adecuados dentro del amplio deba-
te sobre la vida y ministerio de Jesús. Por ejemplo, el período “en blanco”
de la “vida oculta” de Jesús (capítulos 9 y 10) ofrece la oportunidad de es-
bozar algunos aspectos culturales, lingüísticos, sociales y económicos de la
vida en Galilea tal como el joven Jesús los habría experimentado. Del mis-
mo modo, el extenso tratamiento de la cronología de la vida de Jesús en
el capítulo 11 permite la presentación de varios gobernantes y aconteci-
mientos históricos que influyeron en el desenlace de su vida. Un proceso
similar de “mezcla” será empleado a lo largo del libro.

Para evitar malentendidos debo, sin embargo, hacer hincapié desde el
comienzo en dos importantes distinciones. Primero, hay una importante
diferencia entre una consideración de las realidades sociales del tiempo de
Jesús, por un lado, y el análisis sociológico formal (o el análisis transcultu-
ral de la antropología), por otro. El análisis sociológico formal va más allá
de la pura descripción de datos sociales; propone un modelo o modelos pa-
ra explicar los datos dentro de una teoría general. Debo dejar claro desde
el principio que tal análisis sociológico no es el objetivo de este libro 15.
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Más bien, el libro opera en un nivel muy fundamental, pues se pre-
gunta qué hay dentro de los Evangelios y de otras fuentes disponibles que
verdaderamente se remonte hasta el Jesús histórico. El primer objetivo de
este libro es la detección de datos fiables. Inevitablemente, la acumulación
de datos irá acompañada de una interpretación, aunque sólo sea porque la
selección y compilación de tales datos implica ya un cierto grado de in-
terpretación. Pero no ahorraremos esfuerzos por mantener la interpreta-
ción en un mínimo absoluto. Nuestro objetivo será primordialmente de-
terminar qué datos son fiables, no ofrecer una sofisticada interpretación
sociológica de los mismos por medio de modelos. Como acertadamente
señala Jerome H. Neyrey con respecto a la aplicación de los modelos de
Mary Douglas a la exégesis del NT: «Dado que Douglas trata de hacer un
análisis transcultural, sus modelos necesariamente se mueven en un nivel
bastante elevado de abstracción [...] Los modelos de Douglas, además, no
pueden reconstruir la historia, porque son representaciones estáticas de
una sociedad y no brindan lo particular de la experiencia que constituye
los datos con que se ha de escribir la historia» 16.

Por el contrario, lo que buscamos en este libro son precisamente los
datos particulares necesarios para la reconstrucción histórica de personas
y acontecimientos concretos que se dieron en un muy limitado espacio de
tiempo. Por eso, aunque interesado por las dimensiones sociales de los da-
tos disponibles, no utilizo los modelos que Neyrey describe. Y esto no su-
pone negar que ese análisis sociológico pueda ser aplicado al material reu-
nido en este libro; se trata simplemente de ceñirse al método de hacer una
cosa cada vez.

Una segunda distinción importante que se impone es la diferencia-
ción entre prestar atención a las condiciones sociales dentro de las que la
vida y el ministerio de Jesús tuvieron lugar y una reducción de la di-
mensión religiosa de su obra a fuerzas sociales, económicas y políticas. Es-
te reduccionismo, que normalmente rechazan los más prominentes cul-
tivadores de la sociología del NT, se infiltra en algunas presentaciones
populares. En ellas, religión y asuntos religiosos no son entendidos sim-
plemente dentro del contexto social de la época; encima, la religión se
convierte únicamente en una máscara para fines sociales y políticos, una
herramienta mediante la que los distintos grupos socioeconómicos tratan
de favorecer sus posiciones de poder. Semejante reduccionismo, aparte de
ser normalmente el resultado de imponer a los datos una particular ideo-
logía (a menudo marxista), carece de valor científico e histórico porque
no atiende a todos los datos; por ejemplo, el hecho de que un individuo
o un grupo acepten padecer dificultades o incluso el martirio por sus con-
vicciones religiosas, prescindiendo de sus propios intereses económicos y
políticos. Tal reduccionismo acientífico no se producirá en este libro. Lo
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cual no significa negar que, frente a nuestra experiencia de separación en-
tre Iglesia y Estado en una sociedad secularizada, la religión, la vida so-
cial y la política estaban estrechamente interconectadas en el mundo an-
tiguo en general y en Palestina en particular. Para los judíos devotos, la
religión impregnaba la vida en su conjunto. Pero reconocer este hecho no
es reducir la religión a una simple dimensión o aspecto de las fuerzas so-
ciales y políticas.

Otro feliz incremento en las herramientas de la exégesis del NT es la
contribución que en años recientes ha aportado la crítica literaria. Cuan-
do se aplica a los Evangelios, la crítica literaria –también llamada a veces
crítica narrativa, crítica retórica o crítica de respuesta del lector– insiste en
la autonomía de cada Evangelio como un todo estético, como una unidad
de arte literario que debe ser apreciada por sí misma, sin la distracción de
andar buscando fuentes hipotéticas, antecedentes históricos o la intención
del autor histórico. Se centra más bien en el “mundo” literario que el tex-
to proyecta o contiene, y no en el mundo real, histórico, que está detrás
del texto como fondo y fuente. En su forma más estricta, la crítica litera-
ria exige que imaginemos un “lector implícito” totalmente ignorante de la
historia del Evangelio más allá de lo que el “autor implícito” le está di-
ciendo en un momento dado de la narración. Aun siendo muy artificial
(incluso los primeros cristianos a los que llegaron los Evangelios escritos
conocían ya básicamente el relato), este método centra nuestra atención
en las técnicas literarias usadas por los autores individuales para dar al re-
lato forma y desarrollo, así como en las muchas señales del texto que re-
miten hacia atrás y hacia delante y que unen las diferentes partes de la na-
rración.

La crítica literaria es por eso un útil medio de fijar la atención en aque-
llo que de otro modo pasaríamos por alto en nuestra celosa búsqueda de
fuentes y de trasfondo histórico. Nos ayuda a prestar atención al todo li-
terario y a entender cómo las diferentes partes de la narración funcionan
dentro de ese todo. Sin embargo, es obvio que tan ahistórica aproxima-
ción a los documentos de propaganda cristiana del siglo I que daban a co-
nocer lo que en ellos se consideraban verdades sobre Jesús de Nazaret, ver-
dades por las que algunos cristianos de aquel siglo estaban dispuestos a
morir, no puede ser el principal método empleado en una búsqueda del
Jesús histórico 17. Aun así, la crítica literaria contemporánea viene a darnos
un oportuno aviso, recordándonos que preguntemos cuál es la función li-
teraria de un versículo o de una perícopa en el conjunto del texto antes de
como una fuente fiable de información histórica 18. Junto con el énfasis en
el contexto social, la crítica literaria es un útil medio que viene a añadirse
a los otros de que dispone el exegeta.
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6. Estructura de este libro

Para finalizar, conviene decir una palabra sobre la disposición del ma-
terial en este libro y el criterio de la misma. Al dirigirse a su público, el li-
bro trata de trabajar en dos niveles. El texto básico está redactado en len-
guaje inteligible (esperémoslo) para todo estudiante universitario en un
nivel de licenciatura, o quizá incluso para quien ha leído mucho aunque
todavía no se haya graduado, así como para los lectores cultos en general.
En la medida de lo posible, las cuestiones más técnicas y las discusiones
más detalladas sobre bibliografía se han relegado a las notas, donde los es-
tudiantes de doctorado y los especialistas pueden encontrar un tratamien-
to más amplio de problemas concretos y también referencias para lecturas
ulteriores. Mi esperanza es que esta presentación en dos niveles haga el vo-
lumen más accesible y útil a una amplia gama de lectores. Ni completa-
mente original, ni en ningún sentido definitivo, este trabajo intenta sim-
plemente introducir a nuevos estudiosos en la discusión especializada
sobre Jesús y ofrecer una modesta contribución a los que ya han entrado
en el diálogo.

La presente obra está dividida en cuatro partes principales, de las que
la primera y segunda forman el volumen I. La parte primera, “Raíces del
problema”, se refiere a todos esos complejos asuntos de definiciones, mé-
todo y fuentes que la mayor parte de los lectores –incluidos los eruditos–
preferirían soslayar para ir directamente al “meollo”. Demasiadas presen-
taciones populares del Jesús histórico muestran la confusión y superficia-
lidad que resulta de lanzarse a la búsqueda de Jesús sin haber comproba-
do si se lleva el mapa y la linterna. Una cuidadosa consideración de qué
es exactamente lo que buscamos y cómo vamos a buscarlo nos evitará más
adelante muchos pasos en falso.

La parte segunda, “Raíces de la persona”, emprende luego la búsque-
da en su punto más arduo: el nacimiento, los años de desarrollo y la for-
mación cultural de Jesús. Haciendo de la necesidad virtud, utilizo estos
años relativamente en blanco para hablar del trasfondo lingüístico, educa-
tivo, político y social, necesario para entender el escenario por el que ca-
mina Jesús al iniciar su ministerio.

La parte tercera, que empezará con el volumen II, se ocupará del mi-
nisterio público propiamente dicho. Dado que, como quedará claro des-
de el capítulo 11 (sobre la cronología), no conocemos en su mayor parte
el orden de los acontecimientos entre el bautismo de Jesús y la semana fi-
nal de su vida, los más importantes hechos y dichos del Nazareno irán or-
denados por temas: proclamación del reino de Dios, convivialidad con pe-
cadores, milagros, etc.
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La parte cuarta nos llevará a los trascendentales y trágicos días finales
de la vida de Jesús, que terminaron con su crucifixión y sepultura. Como
quedará de manifiesto en la parte primera, se omite un tratamiento de la
resurrección no porque se niegue ésta, sino simplemente porque la res-
trictiva definición del Jesús histórico que voy a utilizar no nos permite in-
troducirnos en asuntos que sólo se pueden dar por ciertos mediante la fe.

Un epílogo tratará luego de proporcionar alguna reflexión inicial, his-
tórica y teológica, sobre cuanto hayamos visto. Como aclararé entonces,
toda esta obra es, en cierto sentido, un prolegómeno y una invitación a los
teólogos para que tomen de esta particular búsqueda lo que pueda servir
para la tarea de mayor envergadura que es la elaboración de una cristolo-
gía actual, lo cual, deliberadamente, no he querido emprender aquí. Si se
acepta dicha invitación, entonces esta obra habrá realizado su cometido y
alcanzado su fin último.

Notas a la introducción
1 “Jesus”, en Raymond E. Brown / Joseph A. Fitzmyer / Roland E. Murphy (eds.),

The New Jerome Biblical Commentary (Englewood Cliffs, NJ: Prentice Hall, 1990)
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4 “Jesus Among the Historians”: New York Times Book Review (21 dic. 1986) 1,
16-19.

5 “Jesus Among the Historians”, en The Mission of Christ and His Church (Good
News Studies 30; Wilmington, DE: Glazier, 1991) 7-32. En el mismo volumen
véanse también los dos estudios sobre el Jesús de la historia por teólogos sistemáticos
católicos de nuestro tiempo.

6 Günther Bornkamm, Jesus of Nazareth (New York: Harper & Row, 1960 [ori-
ginal alemán, 1956]); trad. española: Jesús de Nazaret (Salamanca: Sígueme, 1990).

7 Lo que exige especialmente corrección en Bornkamm es su tendencia a descu-
brir la polémica luterana alemana sobre el legalismo en la situación de Jesús. El gran
reto a una visión simplista (y polémica) del judaísmo del tiempo de Jesús lo lanzó des-
de el lado cristiano E. P. Sanders en su controvertida obra Paul and Palestinian Ju-
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judaísmo primitivo en relación con los orígenes cristianos. Destacables a este respec-
to han sido Jacob Neusner y Geza Vermes. Un primer paso fácil para introducirse en
las monumentales obras de Neusner serían su First Century Judaism in Crisis (Nash-
ville/New York: Abingdon, 1975) y su Judaism in the Beginning of Christianity (Phi-
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Misná en Jewish Law from Jesus to the Mishnah. Five Studies (London: SCM; Phila-
delphia: Trinity, 1990); veánse especialmente pp. 309-31. En cuanto a las opiniones
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“Pharisees, Sinners and Jesus”, en Jacob Neusner et al. (eds.), The Social World of For-
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generalizaciones simplistas que hacen del “judaísmo tardío” (¡denominación tremen-
damente errónea!) una religión de legalismo y miedo. Del mismo modo, habrá que
poner mucho mayor cuidado al citar cronológicamente fuentes rabínicas posteriores
para explicar los textos del NT del siglo I. Por desgracia, no todos los estudiosos –en
particular los que no son exegetas profesionales– han aprendido la lección. Por ejem-
plo Thomas Sheehan, en su The First Coming (New York: Random House, 1986),
todavía emplea el peyorativo término “judaísmo tardío” para describir una religión
que veía a Dios como un Soberano distante y casi impersonal, una religión del mie-
do (véase, p. ej., p. 59).

8 E. P. Sanders, Jesus and Judaism (Philadelphia: Fortress, 1985).
9 Paul Hollenbach, “The Historical Jesus Question in North America Today”:

BTB 19 (1989) 11-22, p. 20, tomando una frase del teólogo de la liberación José Por-
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nuidad entre Jesús de Nazaret y el Cristo proclamado por la Iglesia, lo expone Mari-
nus de Jonge en Jesus, the Servant-Messiah (New Haven/London: Yale University,
1991).

10 Hollenbach, “The Historical Jesus Question”, 19.
11 Todavía hay que tomar en serio las advertencias de Henry J. Cadbury, The Pe-

ril of Modernizing Jesus (London: SPCK, 1962; publicado por primera vez en Lon-
don: Macmillan, 1937); véanse especialmente pp. 1-27.

12 Carta dirigida a mí con fecha 15 de octubre de 1990.
13 Janice E. Perlman, The Myth of Marginality. Urban Poverty and Politics in Rio

de Janeiro (Berkeley/Los Angeles/London: University of California, 1976) 93-96. Es-
ta autora menciona siete escuelas de pensamiento sociológico que tratan de explicar
la marginalidad y de proponer medios para tratarla, y adopta una postura crítica res-
pecto a las siete maneras de ver el asunto.

Es interesante señalar que bastantes diccionarios y enciclopedias de ciencias so-
ciales no dan definiciones de “marginal” o “marginalidad”, y los que las ofrecen no
siempre concuerdan en sus proposiciones. Compárese, p. ej., la explicación de Perl-
man con las definiciones que ofrecen Thomas Ford Hoult para “marginalidad” y
“hombre marginal” en Dictionary of Modern Sociology (Totwa, NJ: Littlefield, Adams
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& Co., 1972) 192, y Arthur W. Frank III, para “hombre marginal”, en Encyclopedia
of Sociology (Guilford, CT: Dushkin, 1974) 165.

14 Véase, p. ej., la observación de Perlman acerca del deviant: “En el caso de un ar-
tista, un delincuente, un profeta o un revolucionario, la marginalidad implica una fal-
ta de participación en la tendencia laboral, religiosa o política imperante” (The Myth
of Marginality, 96). Véase también Schuyler Brown, “Jesus, History, and the Keryg-
ma”, en Hubert Frankemölle / Karl Kertelge (eds.), Vom Urcbristentum zu Jesus (Joa-
chim Gnilka Festschrift; Freiburg/Basel/Wien: Herder, 1989) 487-96.

15 Para un rápido bosquejo de las posibilidades, dificultades y limitaciones de un
enfoque sociológico del NT, véase Bengt Holmberg, Sociology and the New Testament.
An Appraisal (Minneapolis: Fortress, 1990), especialmente pp. 145-57; trad. españo-
la: Historia social del cristianismo primitivo. La sociología y el Nuevo Testamento (Cór-
doba: El Almendro, 1995).

16 Jerome H. Neyrey, An Ideology of Revolt. John’s Christology in Social-Science
Perspective (Philadelphia: Fortress, 1988) 210; cf. Holmberg, Sociology and the New
Testament, 153-54.

17 Con mayor razón, esto es válido para los aún más abstractos y ahistóricos mé-
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18 Véase, p. ej., la discusión sobre la función de Lc 1,80 en el “relato de la infan-
cia” del Bautista, en el capítulo 12.
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El Jesús histórico no es el Jesús real. El Jesús real no es el Jesús histó-
rico. Subrayo esta paradoja desde el principio porque en la “búsqueda del
Jesús histórico”1 surge una interminable confusión debida a la falta de una
clara distinción entre estos dos conceptos.

El Jesús real

¿A qué nos referimos cuando decimos que queremos investigar sobre
el Jesús “real”, el Nerón “real” o el real quien sea de la historia antigua? La
noción de “real” es difícil y requiere una cuidadosa distinción, ya sea an-
tigua o moderna la historia que nos ocupe. En la investigación histórica el
sentido de “real” tiene diferentes grados.

1) Obviamente, no podemos referirnos a la realidad total de una per-
sona, a todo lo que pensó, sintió, experimentó, hizo y dijo. Incluso hoy, a
pesar de todos los documentos del gobierno publicados, de los noticiarios
de televisión grabados y de las biografías disponibles, no es posible cono-
cer la realidad total de, digamos, Richard Nixon o Ronald Reagan. En
efecto, ¿cómo podrían siquiera estas mismas personas –no digamos otras
cualesquiera– conocer su realidad total, definida de una manera tan radi-
cal e inclusiva?

2) Sin embargo, cuando se trata de personajes públicos modernos, el
historiador o biógrafo normalmente puede componer un retrato “razona-
blemente completo”. Es probable que estemos discutiendo hasta el día del
juicio sobre el gran talento y los trágicos fallos de Richard Nixon; pero no
es discutible la montaña de datos empíricos que los archivos públicos, los
documentos militares, los noticiarios nocturnos, los escrutinios electora-
les, las conferencias de prensa presidenciales, las cintas del Watergate, las

1

Conceptos básicos:
El Jesús real y el Jesús histórico
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sesiones del Congreso y las bibliotecas presidenciales ofrecen ad nauseam.
Examinar e interpretar esos hechos es una tarea descomunal, pero al me-
nos los hechos están ahí. La “realidad total” de Richard Nixon se nos es-
capará como se le escapó a él. No obstante, podemos y debemos esperar
perfeccionar un retrato y un historial “razonablemente completos” del Ri-
chard Nixon “real”. Las interpretaciones apasionadas y partidistas son ine-
vitables, pero el abundante fondo de hechos comprobables ofrece cierta-
mente algún control sobre hipótesis disparatadas. En este limitado,
prudente sentido, el Richard Nixon “real” –y todo personaje público re-
ciente– se encuentra en principio al alcance del historiador. Lo real y lo
histórico no coinciden, pero se solapan en buena medida.

3) No ocurre así con Jesús de Nazaret. Jesús vivió aproximadamente
treinta y cinco años en la Palestina del siglo I. Cada uno de esos años es-
tuvo lleno de cambios físicos y psicológicos. Incluso antes de que empe-
zase su ministerio público, buena parte de sus palabras y hechos habían
tenido como testigos a su familia y amigos, sus vecinos y clientes. En prin-
cipio, estos acontecimientos estaban entonces a disposición del interesado
en indagar. Luego, durante aproximadamente los tres últimos años de su
vida, mucho de lo que Jesús dijo e hizo ocurrió en público o al menos de-
lante de sus discípulos, especialmente de aquellos que viajaban con él. De
nuevo, en principio, se trata de unos acontecimientos que podían llegar
entonces a conocimiento del celoso indagador.

Sin embargo, la gran mayoría de esos hechos y palabras, el historial
“razonablemente completo” del Jesús “real”, se encuentra hoy irremedia-
blemente perdido para nosotros. Esto no es una idea nueva procedente de
investigadores agnósticos modernos. Tradicionalmente, el cristianismo ha
hablado de la “vida oculta” de Jesús –¡o sea, toda su vida, salvo tres o cua-
tro años!– Los evangelios apócrifos del período patrístico, las visiones mís-
ticas de la época medieval y la especulación moderna han tratado de lle-
nar el vacío, pero sin resultado. El “Jesús real”, incluso –como en el caso
de Richard Nixon– en el sentido de una relación razonablemente com-
pleta de palabras y hechos públicos, ni es conocido ni se puede conocer.
El lector que pretenda conocer al Jesús real debe cerrar este libro ahora
mismo, porque el Jesús histórico no es el Jesús real ni el camino fácil pa-
ra llegar a él. El Jesús real no está a nuestro alcance ni lo estará nunca. Es-
to es verdad no porque Jesús no haya existido –que ciertamente existió–,
sino sobre todo porque las fuentes que han subsistido no recogieron ni ja-
más intentaron recoger todos, ni tampoco la mayor parte de los dichos y
hechos de su ministerio público y, menos aún, del resto de su vida.

4) Hago hincapié en esta consideración acerca del Jesús real no por
deleitarme en sutiles distinciones escolásticas ni por montar un juego tru-
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cado en el que luego tenga yo todas las de ganar. La observación que es-
toy haciendo es válida para la mayoría de los personajes de la historia an-
tigua. La vida e ideas de Sócrates o de Pitágoras formaban un conjunto
mucho mayor de lo que hoy podemos saber. De hecho, cuanto más atrás
nos remontamos, más pobres se vuelven las fuentes y menos podemos de-
cir. Muchos gobernantes de Babilonia y de Egipto son para nosotros sim-
plemente nombres, aunque en su tiempo tuvieron enorme importancia y
su impacto fue inmenso. Un experto en historia grecorromana me dijo en
cierta ocasión que todo lo que sabemos con certeza sobre Alejandro Mag-
no podría caber en unas pocas páginas impresas 2. Esto nos sirve para re-
cordar que lo que realmente ocurre en la historia tiene unas dimensiones
mayores que la historia que sobre ello es capaz de recobrar el historiador 3.

5) Por supuesto, algunas grandes figuras de la historia antigua, como
Julio César o Cicerón, nos han dejado un cúmulo de escritos autobiográ-
ficos y documentos públicos que permiten algún acceso a la persona “real”.
De aquí que entre la masa de seres humanos de la historia antigua deba-
mos distinguir el caso especial de ciertos personajes públicos bien conoci-
dos 4. Por poner un claro ejemplo: en Marco Aurelio (reinante entre 161
y 180 d. C.) tenemos el caso raro de un emperador romano que dejó es-
critos sus más íntimos pensamientos en un libro llamado Soliloquios. Esta
obra, más gran cantidad de correspondencia, documentos oficiales, histo-
rias antiguas, monedas y hallazgos arqueológicos, han permitido al cono-
cido historiador Anthony Birley escribir una biografía bastante completa.
Pero, así y todo, hay ciertos años en que no está claro dónde se encontra-
ba Marco Aurelio o qué hacía 5.

Sir Moses Finley nos prevenía constantemente acerca de las severas li-
mitaciones con que se encuentran los historiadores al estudiar la historia
grecorromana, incluido el largo y glorioso reinado de Augusto 6. Y es que
Finley notaba tan intensamente la falta de datos “rigurosos”, entre ellos es-
tadísticas fiables, que llegó a la conclusión de que el estudio de la historia
antigua no es, en buena medida, una ciencia 7. Quizá sea más apropiado
distinguir entre ciencias “rigurosas”, como la física y la química, y ciencias
“flexibles”, como las humanidades, especialmente la historia antigua (más
flexible, desde luego, que la historia moderna). La historia antigua es mu-
cho menos cuantificable, mucho más dependiente de deducciones basadas
en reglas empíricas tan aproximadas como la mejor explicación disponible,
la explicación mejor o más probable, los criterios particulares para juzgar la
historicidad, y la analogía 8. En todo caso, la básica advertencia de Finley es
acertada. Con la excepción de un número relativamente reducido de gran-
des figuras públicas, las personas “reales” de la historia antigua –ya sean Hi-
llel y Shammay o Jesús y Simón Pedro– simplemente no son hoy accesibles
para nosotros mediante investigación histórica, ni jamás lo serán 9.
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Pongo de relieve este punto porque los investigadores que persiguen
al Jesús de la historia suelen empezar sus trabajos hablando de las dificul-
tades que presentan los cuatro Evangelios canónicos y –sobre todo si son
descendientes espirituales de Ruldolf Bultmann– señalando el peligro de
intentar legitimar la fe mediante la investigación histórica. Todo eso pue-
de ser cierto, pero es necesario empezar un paso más atrás: la dificultad de
conocer algo acerca de Jesús se debe situar en el más amplio contexto de
la dificultad de conocer algo sobre Tales de Mileto, Apolonio de Tiana o
cualquier otro personaje del mundo antiguo. David Noel Freedman ha se-
ñalado acertadamente que el mismo problema se presenta a los dedicados
a estudios del AT. Observa: «Mientras que nadie cuestiona que figuras co-
mo David y Salomón vivieron y reinaron verdaderamente, fuera de la Bi-
blia no hay, que yo sepa, ni una sola prueba capaz de demostrar su exis-
tencia, y mucho menos algo acerca de sus notables realizaciones. A
ninguno de ellos se le menciona en los anales de ninguna nación que no-
sotros conozcamos»10. Así pues, el problema no se da exclusivamente en lo
relativo a Jesús o a las fuentes que narran su historia. De hecho, en com-
paración con tantos oscuros personajes de la historia antigua, es sorpren-
dente cuánto sabemos de Jesús.

Digamos, en conclusión, para resumir estas varias distinciones sobre
las figuras “reales” de la historia: 1) La realidad total de una persona es en
principio incognoscible, a pesar de que nadie negaría que esa realidad to-
tal existió. Esto nos recuerda simplemente que, por su propia naturaleza,
todo conocimiento histórico acerca de los seres humanos es limitado. Pe-
ro, en cierto modo, podemos consolarnos pensando que buena parte de la
realidad total de una persona sería irrelevante y positivamente aburrida pa-
ra los historiadores aunque se pudiera conocer. 2) Respecto a muchos per-
sonajes públicos de la historia moderna, las montañas de datos empíricos
disponibles hacen posible un retrato “razonablemente completo” del indi-
viduo “real”, lo cual no quita que, naturalmente, quepan interpretaciones
diversas de esos datos. 3) Aun disponiendo de un material fuente mucho
menos abundante, los estudiosos de la historia antigua pueden reconstruir
a veces un retrato razonablemente completo de unas cuantas grandes fi-
guras (p. ej., Cicerón y César). 4) Sin embargo, carecemos de fuentes su-
ficientes para reconstruir un retrato razonablemente completo de la gran
mayoría de los personajes de la historia antigua; el Tales de Mileto o el
Apolonio de Tiana “real” está simplemente fuera de nuestro alcance. A es-
ta última categoría pertenece Jesús de Nazaret. No podemos conocer al Je-
sús “real” mediante investigación histórica, ni su realidad total ni siquiera
un retrato biográfico razonablemente completo. Sí podemos conocer, en
cambio, al “Jesús histórico”.
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El Jesús histórico

Habiendo abandonado la ingenua esperanza de conocer al Jesús “real”
por medio de la crítica histórica, ¿a qué nos referimos cuando decimos que
estamos buscando al “Jesús histórico” o “Jesús de la historia”? 11 Breve-
mente: el Jesús de la historia es una abstracción y construcción moderna.
Por el Jesús de la historia entiendo el Jesús que podemos “recobrar” y exa-
minar utilizando los medios científicos de la moderna investigación his-
tórica 12. Y como tal investigación no surgió hasta la Ilustración en el siglo
XVIII (el más famoso ejemplo de “buscador” es Hermann Reimarus [1694-
1768]), la búsqueda del Jesús histórico es un empeño peculiarmente mo-
derno que cuenta con una enmarañada historia, desde Reimarus a E. P.
Sanders y otras lumbreras menores 13. Por su misma naturaleza, esta bús-
queda puede reconstruir sólo fragmentos de un mosaico, el ligero esbozo
de un fresco descolorido que permite muchas interpretaciones. Se nos tie-
ne que recordar constantemente que no sólo no hay videos ni audiocase-
tes Sony de lo que Jesús hizo o dijo, ni, por suerte o por desgracia, cintas
Watergate del proceso de Jesús ante Pilato. Es que, encima, este judío mar-
ginal de una provincia marginal situada en el extremo oriental del Impe-
rio romano no dejó escritos propios (como hizo Cicerón), ni monumen-
tos arqueológicos u objetos (como hizo Augusto), ni nada que venga de él
sin intermediarios. Un momento de reflexión sobre estos hechos escuetos
deja claro por qué mi paradoja inicial tiene que ser cierta: el Jesús históri-
co no es el Jesús real, y viceversa. El Jesús histórico puede darnos frag-
mentos de la persona «real», pero nada más 14. Por eso los dos términos,
“Jesús real” y “Jesús histórico”, son relativamente claros y distintos, aun-
que algunos teólogos como Hans Küng tiendan a confundirlos 15.

Más ambiguas son las expresiones “Jesús terreno” o “Jesús durante su
vida en la tierra”. Aunque los cuatro Evangelios no retratan –ni preten-
dieron hacerlo– al Jesús real con toda la gama de cuanto él dijo o hizo en
público o delante de sus discípulos en privado (véase Jn 20,30; 21,25), y
a pesar de que obviamente no ofrecen una hipotética reconstrucción mo-
derna (el Jesús histórico), sí nos presentan al “Jesús terreno”, esto es, una
pintura –aunque parcial y coloreada teológicamente– de Jesús durante su
vida en la tierra. La ambigüedad del término “Jesús terreno” estriba en el
hecho de que también se puede usar, con diferentes matices, para el Jesús
real y el Jesús histórico: éstos remiten también a Jesús en la tierra. Y la am-
bigüedad se agrava todavía más porque, para un teólogo, la simple expre-
sión “Jesús terreno” puede implicar una existencia en el cielo, antes de la
encarnación o después de la resurrección 16. Por esta falta de claridad en el
concepto, no emplearé “Jesús terreno” como una categoría principal en es-
te libro.
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Una ramificación importante de estas distinciones es que no se debe-
ría decir a la ligera que, en un determinado pasaje, los Evangelios presen-
tan o no logran presentar al “Jesús histórico”. Tal cosa es un rechazable
anacronismo. Durante la mayor parte de su relato (excluyendo Jn 1,1-18
y la mayor parte de las apariciones tras la resurrección), los Evangelios pre-
sentan a Jesús en la tierra (en el sentido que acabo de explicar), no al Je-
sús histórico 17. Claro está que los Evangelios sirven de principales fuentes
para nuestra reconstrucción del Jesús histórico; pero decir de sus autores
que muestran o intentan mostrar al Jesús histórico los transporta en una
máquina del tiempo exegética a la Ilustración.

“Historisch” y “geschichtlich”

Real, histórico, terreno: éstas son las distinciones que voy a utilizar en
un intento de aportar alguna claridad terminológica al nebuloso debate
acerca del Jesús histórico. Al hacer esto he decidido deliberadamente no
plegarme a la clásica distinción que se encuentra en muchos autores ale-
manes, los cuales distinguen entre historisch y geschichtlich 18. El término
historisch remite al contenido estricto del conocimiento sobre el pasado,
de modo que el historiador renuncia a toda posible relevancia o influjo en
el presente y a la búsqueda de un significado. Imaginemos, por ejemplo,
un experto en historia de la antigua Babilonia, impulsado únicamente por
un ansia de exactitud, empeñado en establecer una cronología precisa de
los reyes de Babilonia en un determinado siglo. Tal estudio de la historia
en el sentido historisch se dirige al pasado como un pasado muerto, visto
con la fría mirada de la investigación objetiva, que pone su interés en los
datos escuetos, verificables, en los datos en sí. Geschichtlich, en cambio, se
refiere al pasado como algo que tiene significado y que supone para el
hombre de hoy un reto, un compromiso, una incitación a pensar. El ejem-
plo podría ser en este caso, pongamos, un estudiante universitario negro
que escribe una tesis sobre el Dr. Martin Luther King, Jr. El joven estu-
dioso tal vez ponga el máximo cuidado en investigar los hechos; pero la
figura de King nunca podrá ser para él un simple dato embalsamado del
pasado. Inevitablemente, el estudiante seleccionará, ordenará y subrayará
ciertos datos en la medida en que parecen hablar a los problemas y pro-
mesas de hoy.

En principio, esta distinción entre historisch y geschichtlich se puede
aplicar a Jesús hasta el mismo punto que a cualquier otro gran personaje
del pasado. En teoría, se le puede tomar como objeto de una investigación
científica fríamente distante, o bien como la fuente suprema y el centro
de la vida y el pensamiento cristianos que ha venido siendo a través de los
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tiempos, una figura venerada todavía hoy por millones y millones de per-
sonas.

Aunque esta distinción entre historisch y geschichtlich se repite a me-
nudo en la investigación acerca de Jesús (especialmente entre los más in-
fluidos por la tradición bultmanniana), yo mantengo mis dudas acerca de
su utilidad actual para los estudiosos de lengua inglesa* por cuatro razo-
nes. 1) Tras un siglo de ser usada, esta distinción sigue siendo ambigua y
cambia de significado de autor a autor, dándose el caso de que incluso al-
gunos alemanes no la observan. 2) Aunque supuestamente empleada para
facilitar la objetividad en la investigación, la distinción lleva a menudo una
carga suplementaria de cuestiones teológicas o ideológicas. 3) Un simple
desdoblamiento terminológico no viene a resolver la complejidad de la si-
tuación. 4) Si bien defendible en teoría, es inútil en el mundo real, in-
cluido el mundo “real” de los investigadores.

Ante todo, la distinción no tiene siempre el mismo sentido ni funcio-
na de igual modo ni siquiera entre los diversos autores que la emplean.
Martin Kähler (1835-1912), que la aplicó a Jesús, lo hizo en defensa de
una particular especie de “pietismo crítico” del protestantismo alemán de
la última parte del siglo XIX, y no siempre mantuvo la distinción con es-
tricto rigor 19. Su objetivo último parece haber sido proteger la doctrina
tradional cristiana acerca de Jesús (p. ej., su auténtica divinidad y verda-
dera humanidad limpia de pecado) frente a los ataques de la crítica histó-
rica 20.

No era ése exactamente el motivo que llevó a Rudolf Bultmann (1884-
1976) a emplear tal distinción, ya en el siglo XX, en su síntesis de cristia-
nismo y existencialismo heideggeriano 21. Bultmann coincide con Kähler en
poner de relieve el núcleo de la proclamación cristiana (el kerigma) de la
muerte y resurrección de Jesús y en rechazar al Jesús histórico como base o
contenido de la fe cristiana. Bultmann, sin embargo, lleva la distinción en
una dirección que difícilmente habría seguido Kähler. Para Bultmann no
importa si Jesús realmente perdió la entereza y se desesperó en la cruz 22: en
el simple hecho de que Jesús murió en la cruz hay motivo suficiente para
la fe cristiana, esto es, para el encuentro entre el creyente y Dios 23. Mien-
tras que es posible conocer algo de la enseñanza de Jesús, «no podemos sa-
ber casi nada sobre la vida y la personalidad de Jesús, dado que las prime-
ras fuentes cristianas no muestran interés por ellas y son además
fragmentarias y a menudo legendarias»24. En este punto, el lector puede te-
ner la incómoda impresión de que el Cristo geschichtlich, el Cristo kerig-
mático, el Cristo de la fe exaltado por Bultmann, se asemeja sospechosa-
mente a un mito gnóstico intemporal o a un arquetipo jungiano, por más
que Bultmann subraye la historicidad y la identidad del Jesús que murió
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en la cruz con el kerigma que es predicado 25. Por eso no es sorprendente
que algunos teólogos alemanes, en especial Paul Althaus (1888-1966) ha-
yan querido recuperar la distinción historisch/geschichtlich de Kähler para
una escuela de pensamiento más conservadora 26. Pero, como observó He-
ráclito, uno no se puede bañar dos veces en el mismo río. Viéndose ante el
escepticismo histórico de Bultmann y apropiándose de la “nueva búsque-
da” de sus discípulos (p. ej., Günther Bornkamm) 27, Althaus recurre a la
investigación histórica para garantizar que el Cristo de la fe no es simple-
mente otro gran mito en las religiones del mundo 28. Así, mientras rechaza
el enfoque de Bultmann, Althaus toma una postura básicamente positiva
con respecto a la nueva búsqueda de los postbultmannianos como Born-
kamm porque, «por su misma naturaleza, la fe cristiana tiene un vivo inte-
rés en lo que la historia científica pueda averiguar acerca de Jesús» 29. Cues-
ta imaginar a Kähler diciendo esto acerca de las “vidas liberales de Jesús”
alemanas en el siglo XIX. Por eso, aunque Althaus en su oposición a Bult-
mann trata de seguir siendo fiel intérprete de Kähler, se produce un nuevo
giro en la distinción entre historisch y geschichtlich 30.

Lo que hace aún más problemática la distinción entre ambos térmi-
nos es que algunos intelectuales de importancia fundamental en el lutera-
nismo alemán del siglo XX (y el luteranismo fue el origen de tal diferen-
ciación) rechazan su validez o simplemente la ignoran. Sobremanera
curioso es el modo como trata el asunto Albert Schweitzer (1875-1965),
el gran cronista y crítico de las “vidas liberales”. Por un lado, Schweitzer
no parece conocer a Kähler ni su trabajo ni utiliza la distinción kähleria-
na en sus propios escritos 31. Por otro lado, al tratar los debates de co-
mienzos del siglo XX sobre la historicidad de Jesús, Schweitzer señala de
paso la posición de G. Wobbermin, profesor en Breslau, que «se desvía por
un camino peligroso» 32. El peligroso camino de Wobbermin es su “inten-
to” de distinguir entre el Jesús historish y el geschichtlich. La distinción se
entiende más o menos en el sentido que propuso Kähler, pero a Schweit-
zer no le gusta en absoluto. Con sarcástica indignación señala que el Jesús
geschichtlich ha sido responsable de infinitos males a lo largo de los tiem-
pos, desde la destrucción de la cultura antigua hasta incluso el intento del
catolicismo medieval de acabar con «los muchos logros de progreso del Es-
tado moderno». ¿Quién querría cambiar al Jesús historisch por esta ge-
schichtlich figura? 33

Más cerca del tiempo actual, Joachim Jeremias (1900-1979), uno de
los mayores expertos del siglo XX en el Jesús de la historia, se negó sim-
plemente a emplear la distinción historisch/geschichtlich 34. De este modo,
nos quedamos preguntándonos a nosotros mismos: con semejante varie-
dad de usos y no usos entre los autores alemanes, ¿es la distinción tan vi-
tal o útil entre los eruditos de lengua inglesa?
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Un segundo problema con la distinción es que, casi inevitablemente,
conduce a un planteamiento del género “el bueno/el malo”. O bien se
exalta al Jesús de la historia a fin de destronar a un Cristo de la fe que se
considera una mera creación fraudulenta de la Iglesia (así muchos desde
Reimarus hasta Hollenbach), o bien se ensalza al Cristo kerigmático sobre
las oscilantes y contradictorias reconstrucciones del Jesús histórico (así
Kähler y sus seguidores, incluyendo a muchos teólogos “dialécticos” des-
pués de la primera guerra mundial, como Barth y Bultmann). La distin-
ción, claro está, no tiene por qué ir acompañada de juicios de valor y pro-
gramas teológicos, pero tal cosa es lo que ha venido ocurriendo desde hace
casi un siglo. La única variación es que nuevas cuestiones (p. ej., la teolo-
gía de la liberación) reemplazan a las antiguas: continúa la serie del bue-
no y el malo.

Un tercer problema es que la dicotomía historisch/geschichtlich, aunque
aplicable a la mayor parte de los personajes muy conocidos del pasado, no
resulta válida para la complejidad del caso de Jesús. Norman Perrin 35 su-
girió que una triple distinción sería más adecuada para el caso especial de
Jesús. 1) Se puede reunir un conocimiento histórico descriptivo (conoci-
miento “sólido”) acerca de una persona del pasado remoto llamada Jesús
de Nazaret: éste es el nivel de lo historisch. 2) Se puede proceder luego a
destacar y tomar los aspectos de ese conocimiento histórico que podrían
ser hoy importantes para nosotros: éste es el nivel de lo geschichtlich. Sin
embargo, se podría hacer lo mismo en el caso de Sócrates, de san Agustín
o de Sigmund Freud. Todo hombre del pasado considerado grande por las
cosas que ha pensado o hecho puede ser objeto de estudio en el nivel de
los fríos datos desconectados y la desnuda cronología, o en el nivel de una
síntesis trascendente de su pensamiento y acción, vista como relevante y
como un reto para los hombres de hoy. En tal sentido, se puede estar com-
prometido con el “programa” de Sócrates o Freud, o sentirse arrebatado y
atraído por la persona de Tomás Moro o Thomas Jefferson; y del mismo
modo se puede estar personalmente fascinado por el Jesús histórico, ya sea
uno judío, budista o agnóstico. 3) Por lo tanto, este segundo nivel se de-
be distinguir cuidadosamente de un tercero: el del conocimiento por la fe
de Jesús como Señor y Cristo, la postura de fe que me impulsa a llamar a
Jesús mi Señor y mi Salvador. A los ojos del creyente, este nivel es el úni-
co y exclusivo ámbito de Jesús; y, a diferencia de los niveles primero y se-
gundo, no se puede aplicar a otras figuras de la historia antigua.

El modelo tripartito de Perrin parece más adecuado para el complejo
caso que la simple dicotomía historisch/geschichtlich 36, pero desgraciada-
mente introduce una nueva confusión en la ya confusa terminología. Co-
mo el propio Perrin admite 37, Kähler usa el término geschichtlich para lo
que aparece como conocimiento de fe en Perrin, mientras que éste res-
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tringe geschichtlich al segundo nivel de conocimiento sobre cualquier fi-
gura del pasado que sea relevante para nuestra existencia actual 38. El cua-
dro se complica todavía más por el hecho de que, realmente, la exposición
de Kähler empieza con un significado existencial de geschichtlich similar al
segundo nivel de Perrin, y luego se desliza rápidamente hacia el uso de ge-
schichtlich para designar el conocimiento de Jesús como el Señor median-
te la fe (tercer nivel de Perrin) 39. La ambigüedad inherente a la termino-
logía nace, pues, del mismo Kähler, y provocó fuertes objeciones en su
día 40. El perfeccionamiento efectuado por Perrin, aunque justificado en
teoría, sólo aumenta la confusión en la práctica.

Aparte de estas dificultades causadas por el uso que Kähler y Perrin
hacen de los términos, hay un problema final en la distinción entre histo-
risch y geschichtlich que convierte en no muy útil su aplicación a Jesús. La
distinción presupone que algunos especialistas estudian, o al menos po-
drían estudiar, la vida y enseñanzas de Jesús detalladamente, sin ningún
interés por su impacto en la historia subsiguiente o en la gente de hoy da-
da a pensar. Aunque eso podría ser posible teóricamente en la Universidad
de Phnom Penh o para un profesor invitado de Marte, ¿es en verdad con-
cebible que un erudito del mundo occidental –cristiano, judío o agnósti-
co– pueda abordar un estudio detallado del Jesús de la historia sin un in-
terés filosófico o religioso –o sin antipatía– ante el material sometido a
examen? Jesús sigue siendo objeto de estudio en todas partes del mundo
porque marxistas, budistas y agnósticos están, todos ellos, intrigados –de-
bido a muy diferentes razones– por este enigmático judío. Como Bult-
mann nunca se cansó de decir, todos llegamos a la exégesis de la Escritu-
ra con nuestros propios presupuestos, inclinaciones e intereses. Esto
equivale a admitir que nuestra búsqueda del Jesús historisch contiene des-
de el comienzo algo de interés también por el Jesús geschichtlich. Los ni-
veles primero y segundo de Perrin están irremediablemente entrelazados
en el mundo de carne y hueso de los estudiosos.

Lo que por ahora podemos poner entre paréntesis en este libro, en
consideración al método científico empleado, es el tercer nivel, el del co-
nocimiento de fe. Hablo de ponerlo entre paréntesis, no de traicionarlo.
Hacemos abstracción de la fe cristiana porque estamos empeñados en la
reconstrucción hipotética de una figura del pasado mediante métodos pu-
ramente científicos: datos empíricos de antiguos documentos, pasados por
el tamiz de mentes humanas que operan por deducción, analogía y cier-
tos críterios específicos. Tanto el método como el fin son extremadamen-
te estrictos y limitados; no se trata de suministrar mediante los resultados
un sucedáneo para la fe ni el objeto de la misma. Por ahora vamos a pres-
cindir de la fe, no a negarla. Más adelante cabría establecer una correla-
ción entre nuestra búsqueda histórica y la postura de fe, pero eso queda
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más allá del principal y modesto objetivo de este libro. Por ahora nos cen-
traremos en la construcción teórica que he llamado el “Jesús de la histo-
ria”, sin perder de vista que en la práctica no se le puede separar adecua-
damente del “Jesús de la fe”. En realidad, el uno desemboca ampliamente
en el otro. El investigador puede tratar de prescindir de un compromiso
específicamente cristiano o eclesial; pero un “compromiso existencial” de
carácter más general, una preocupación acerca de lo que puede significar
Jesús para la vida humana de hoy, necesariamente sirve de acicate en la
búsqueda histórica.

Y volvemos al punto de partida: el Jesús de la historia no es el Jesús
real, sino sólo una reconstrucción hipótetica y fragmentaria de él con los
medios de investigación modernos. Todo esto nos lleva a la siguiente pre-
gunta lógica: ¿De dónde sacamos los fragmentos que tenemos que enca-
jar entre sí? ¿Cuáles son las fuentes primeras de nuestro conocimiento so-
bre el Jesús histórico?

Notas al capítulo 1

1 James H. Charlesworth, en Jesus within Judaism (Anchor Bible Reference Li-
brary; New York: Doubleday, 1988), no considera acertado en este caso el uso de la
palabra “búsqueda” y similares, porque parece como si hubiéramos perdido en un
cuarto oscuro algo que pudiéramos o no hallar tanteando, y prefiere el término neu-
tro de “investigación”. Yo estoy de acuerdo en esto, pero no confío en cambiar los há-
bitos terminológicos casi seculares de los especialistas. En esta obra, “búsqueda”, “in-
dagación” e “investigación” serán usados de forma indistinta en relación con Jesús.

2 Algunos de los antiguos biógrafos de Alejandro Magno eran conscientes de la
dificultad que representaban las fuentes en conflicto y el tener que elegir entre ellas.
Como ejemplo de antiguas biografías, cf. Diodoro Sículo, libro XVII de su “Biblio-
teca histórica” (Historical Library [LCL vol. 8; London: Heinemann; Cambridge:
Harvard University, 1963]); Quinto Curtio Rufo, “La historia de Alejandro” (The
History of Alexander [Harmondworth: Penguin, 1984]); Plutarco, “Alejandro” (The
Age of Alexander [Harmondsworth: Penguin, 1973] 252-334); y Arriano, “Expedición
de Alejandro” (The Campaigns of Alexander [Harmondsworth: Penguin, 1971]). So-
bre el problema historiográfico en el caso de Alejandro Magno, cf. N. G. L. Ham-
mond, Three Historians of Alexander the Great (Cambridge: University, 1983); datos
primitivos fragmentarios son examinados en L. Pearson, The Lost Histories of Alexan-
der the Great (Philological Monographs 20; New York: American Philological Asso-
ciation, 1960). Para una biografía reciente, véase A. B. Bosworth, Conquest and Em-
pire. The Reign of Alexander the Great (Cambridge: University, 1988); véase la
bibliografía tanto de fuentes antiguas como de autores modernos en pp. 295-314.

3 Sobre la aplicación de este principio a la búsqueda del Jesús histórico, cf. Ed-
ward Schillebeeckx, Jesus. An Experiment in Christology (New York: Seabury, 1979)
67-71; trad. española: Jesús. La historia de un viviente (Madrid: Cristiandad, 1981).

4 Habida cuenta de esto, debo mostrarme en desacuerdo con la afirmación de
Marcus J. Borg de que «realmente podemos conocer tanto sobre Jesús como sobre
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cualquier personaje del mundo antiguo», incluido César (véase su Jesus: A New Vision
[San Francisco: Harper & Row, 1987] 15 y 21 n. 29).

5 Anthony Birley, Marcus Aurelius. A Biography (ed. rev.; New Haven/London: Ya-
le University, 1978). Las quejas acerca de la escasez y ambigüedad de las fuentes son
algo que aparece en la mayor parte de las biografías de emperadores romanos; véase, p.
ej., Michael Grant, Nero (New York: Dorset, 1970) 14-15, 209-14; Anthony A. Ba-
rret, Caligula. The Corruption of Power (New Haven/London: Yale University, 1989)
XV-XXIII, 244. El libro de Michael Grant The Roman Emperors (New York: Scribner’s,
1985) nos recuerda lo poco que sabemos sobre muchos de los hombres que goberna-
ron el antiguo mundo mediterráneo en los primeros siglos del cristianismo.

6 Moses I. Finley, Ancient History. Evidence and Models (New York: Viking, 1985)
10-11.

7 Ibíd., 27, 104.
8 Sobre este punto, con referencia a la investigación acerca de Jesús, véase la dis-

cusión metodológica de Ben F. Meyer, The Aims of Jesus (London: SCM, 1979) 23-
110. Para consideraciones metodológicas más generales sobre la justificación de los
juicios históricos, véase C. Behan McCullagh, Justifying Historical Descriptions (Cam-
bridge: University, 1984). En el capítulo 3, pp. 45-73, McCullagh estudia varias fór-
mulas matemáticas para cuantificar probabilidades históricas, pero la grave dificultad
de aplicar tal sistema con exactitud se hace obvia en lo que respecta a la historia an-
tigua en general y a los fragmentarios datos sobre el Jesús histórico en particular. Por
eso, en la presente obra me limitaré a hacer juicios tan generales como “muy proba-
ble”, “más probable”, “menos probable”, “improbable”, etc. Tratar de asignar por-
centajes exactos a mis asertos (p. ej., muy probable = 95-80 por ciento) y luego su-
mar, restar, multiplicar y dividir los porcentajes con vistas a obtener el porcentaje total
de probabilidad para determinado juicio es pretender una exactitud matemática im-
posible de alcanzar cuando el acervo de datos es tan exiguo.

Parecida incomodidad siento con respecto a los procedimientos del Jesus Semi-
nar, cuyo patrocinio corre a cargo del Westar Institute, de Sonoma, California (fun-
dado en 1985 por Robert Funk). Un grupo de especialistas se reúne regularmente pa-
ra votar si verdaderamente dijo Jesús ciertas cosas que figuran en los Evangelios. Se
emplean cuatro categorías: Jesús ciertamente dijo esto, Jesús probablemente dijo es-
to, Jesús probablemente no dijo esto, Jesús sin duda alguna no dijo esto. De estas reu-
niones debe derivarse una edición de los “cinco Evangelios” (incluido el Evangelio de
Tomás copto, procedente de Nag Hammadi), en la que aparecerán impresos los di-
chos de Jesús en cuatro colores (rojo, rosa, gris y negro) para representar las cuatro ca-
tegorías, abarcando desde lo ciertamente histórico hasta lo ciertamente no histórico.
Aunque estos procedimientos casan bien con nuestras inclinaciones democráticas y
dan un aire de meticulosidad científica, no creo que aporten nada nuevo a nuestro co-
nocimiento. Durante más de un siglo, los eruditos han estado intercambiando opi-
niones y ponencias mientras debatían la historicidad de determinados dichos de Je-
sús, formaban varias escuelas de pensamiento y luego dejaban que esas escuelas
formasen otras nuevas. Reunir un grupo de personas en un sitio para que den su opi-
nión y luego imprimir en colores los pareceres mayoritarios, no genera en realidad un
nuevo método ni nuevos datos. Para una exposición razonada de este método, con al-
gunos resultados preliminares, cf. Robert W. Funk / Bernard Brandon Scott / James
R. Butts, The Parables of Jesus. Red Letter Edition (Sonoma, CA: Polebridge, 1988),
especialmente pp. XIII-XIV.

9 En cierto sentido, los casos de Pablo de Tarso o Ignacio de Antioquía se ase-
mejan a los de César o Marco Aurelio en cuanto que Pablo e Ignacio nos han dejado
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varias cartas escritas por ellos mismos en las que hay información autobiográfica. Ob-
viamente, esa información contiene tendencias personales, pero esto no le impide ser
una fuente especialmente privilegiada de conocimiento histórico. En cada uno de los
casos podemos obtener una ayuda complementaria de información biográfica (diver-
sa en su calidad) procedente de escritores posteriores (Lucas para Pablo, Eusebio pa-
ra Ignacio), y de ahí la paradoja de que el Pablo y el Ignacio “reales” estén más al al-
cance del historiador moderno que Jesús o Simón Pedro.

10 En una comunicación escrita dirigida al autor (carta de fecha 15 oct. 1990).
11 A veces se ha sugerido la necesidad de diferenciar las frases “el Jesús de la his-

toria” y “el Jesús histórico”. Pero en un terreno donde ya se han introducido muchas
distinciones esotéricas, prefiero utilizar indistintamente los dos términos.

12 Esta definición no es ninguna invención arbitraria mía; es la comúmente acep-
tada en la investigación actual sobre el Jesús de la historia. La misma definción o su
equivalente se puede encontrar en especialistas que en otros aspectos tienen una vi-
sión muy diferente, p. ej., Schillebeeckx, Jesus. An experiment in Christology, 67; y Ja-
mes M. Robinson, A New Quest of the Historical Jesus (SBT 25; London: SCM,
1959) 26. Aunque Robinson (pp. 28-29) subraya –con toda razón– que la investi-
gación histórica “objetiva” no puede captar el aspecto peculiarmente existencial, hu-
mano, de la historia (p. ej., la postura y el punto de vista desde los que actúa una
persona, el concepto de la existencia que está “detrás” de lo que una persona hace),
yo resalto más bien la frecuente ausencia incluso de datos objetivos cuando se trata
de investigar sobre personajes de la historia antigua. Esta dificultad no es de princi-
pio, sino de hecho: datos que en un tiempo pudieron encontrarse disponibles ya no
lo están hoy. Simón Pedro sabía muchísimo más acerca de las costumbres cotidia-
nas, dichos y pensamientos de Jesús de lo que se ha conservado en documentos es-
critos. Y lo que no se ha conservado ha quedado –con toda probabilidad– irreme-
diablemente perdido.

13 En el pasado era casi de rigor empezar todo libro sobre el Jesús histórico con
una historia de la investigación moderna al respecto. De hecho se han dedicado libros
enteros a ese análisis. Aparte del libro de Schweitzer, Geschichte der Leben-Jesu-For-
schung, en que resumía toda la historia desde finales del siglo XVIII (Reimarus) hasta
comienzos del XX (Wilhelm Wrede), véase un útil resumen de la misma (realizado des-
de un punto de vista conservador) en Charles C. Anderson, Critical Quests of Jesus
(Grand Rapids: Eerdmans, 1969); o un compendio todavía más esquemático en John
S. Kselman, “Modern New Testament Cristicism”: JBC 2. 7-20. Una bibliografía de
111 páginas, a la que sirven de introducción 116 páginas de apuntes sobre los prin-
cipales investigadores, se puede encontrar en Warren S. Kissinger, The Lives of Jesus
(New York/London: Garland, 1985). Una bibliografía más general sobre cristología,
en la que se incluyen secciones sobre el Jesús histórico, se puede ver en Leland Jen-
nings White, Jesus the Christ. A Bibliography (Wilmington, DE: Glazier, 1988). El
más reciente examen completo de esta literatura desde 1950 se puede encontrar en
W. G. Kümmel, Dreissig Jahre Jesusforschung (1950-1980) (BBB 60; Bonn: Hanstein,
1985). Este gran especialista en la investigación sobre Jesús continúa su trabajo en re-
cientes volúmenes de Theologische Rundschau (véase, p. ej., “Jesusforschung seit 1981.
I. Forschungsgeschichte, Methodenfragen”: TR 53 [1988] 229-49). Suministra una
útil bibliografía anotada Craig A. Evans, Life of Jesus Research (NTTS 13; Leiden/New
York/Copenhaguen/Cologne: Brill, 1989). Pueden verse algunas críticas mordaces de
las suposiciones gratuitas de muchos “investigadores” en el libro de Meyer, The Aims
of Jesus, y en el de James P. Mackey, Jesus the Man and the Myth (New York/Ramsey:
Paulist, 1979), esp. 10-51. Ulteriores consideraciones metodológicas y advertencias
aparecen en Joachim Gnilka, Jesus von Nazaret. Botschaft und Geschichte (HTKNT,
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